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Durante los dos últimos años, todas las 
dictaduras han entrado en crisis, unas en 
mayor medida que otras, debido a la resisten-
cia popular y a la presión internacional en 
apoyo de la lucha por el restablecimiento de 
los derechos y libertades democráticas así 
como por el cabal respeto de ios derechos 
humanos. 

Algunos regímenes autoritarios no lo quie-
ren reconocer, pero la verdad es que están en 

•Crisis,, no sólo porque se han producido contra-
cttccfcKies internas, motivadas por b am bición y 
el afán del lucro, sino porque el sistema global 
de dominación imperialista de la región ha 
fracasado y por consiguiente, los dominadores 
dominados ya no son útiles para los planes 
hegemónicoe del poder imperial. 

Y aunqu» se busquen salidas por la vía de 
las democracias viables o a través de los 
cómodos servicios de los moderadores mode-
rados, como los que ahora presionan en Nica-
ragua con la pretensión de influir en la direc-
ción de la revolución sandinista, los pueblos ya 
no se dejan engañar, porque el nivel de su 
formación política y la conciencia histórica 
que les anima en sus luchas, determinan una 
actitud revolucionaria intransigente en los 
objetivos fundamentales. 

Si ae examina con detenimiento la situa-
ción actual de América Latina, penetrando 
con el anáfisis critico en la realidad objetiva, 
se encontrarán pruebas y testimonios vivos de 
esa intransigencia en los ideales comunes y los 
grandes objetivos revolucionarios, porque los 
pueblos no se han dejado amedrentar por la 
brutaHdad del neofacismo impuesto en el mar-
co de la dependencia, ni mucho menos capitu-
laron « i la lucha por sus reivindicaciones 
económicas, sociales y políticas. 

No hay conformismo ni resignación allí 
doad» te dominaicón externa y la opresión 
interne son desafíos a la dignidad de los 
pueblos. Y esto es lo que sucede en el Cono 
Sur, donde el movimiento de insurgencia 
avanza cada dfa más incontenible hacia la . 
libertad y la democracia. En Bolivia y Ecua-
dor, palies que ya emplean los instrumentos 
constitucionales para consolidar su democrati-
zación, las luchas populares apenas comienza* 
como en Nicaragua, porque para superar el 
funesto legado de las dictaduras, guardadas 
todas* las proporciones, se han planteado las 
tareas de la reconstrucción nacional, para 
elimina? las injusticias y desigualdades socia-
les, con un reparto más justo de la riqueza y 
un desarrollo económico cualitativo que esté 
orientado t ñ el sentido de la liberación nacio-
nal. 7 

El rompimiento de las ataduras que nos 
sometes a la dependencia en todas sus formasr 
en un objetivo que no se alcanzará si se vacila 
en las decisiones revolucionarias o si se coho-
nesta, como sucede frecuentemente en las 
democracias bureueaas, todas las inmoralida-
des y delitos. Tiene una enorme importancia, 
jmt ello, el juicio de responsabilidades que se 
seguirá en el Congreso boliviano al expresi-
denteüugo m n z e r Juárez, porque en el proce-
so se' verán retratados ios dictadores de los 
patees vecinos, independientemente de que las 
deliberacttnes políticas repercutirán en el pla-
no iiiwnacfaual, señalando el inevitable de-
rumbe de tai regímenes dictatoriales. 

No cabe/la menor duda d¿ que lo que 

sucede en un país influye en los demás. Re-' 
cientemente, el liberal paraguayo, Domingo 
Latno, declaraba que la apertura política en el 
Brasil estaba dejándose sentir en su país, 
provocando el endurecimiento de las políticas 
represivas del gobierno de Stroessner. La 
oposición, empero, ha dado indicios de una 
aproximación de las fuerzas democráticas que 
luchan contra la dictadura, en tanto que se 
observan una creciente inquietud entre la 
clase obrera y la juventud revolucionaria. Los 
aires renovadores llegan del Brasil, donde los 
trabajadores metalúrgicos, de la construcción 
y de la enseñanza, se declararon en huegla y 
ganaron las calles, reclamando mejoras sala-
riales y sumándose al clamor popular en favor 
de una amnistía general que parece inminen-
te, la misma que haría real la apertura demo-
crática, como paso inicial para el retorno ai 
órden constitucional y al régimen de garan-
tías, en suma, a la democratización del país. 

Y aun en eí Uruguay, aonae una dictadura 
cerril ha llegado a extremos nunca imagina-
dos en la vida política latinoamericana, algu-
nos voceros oficiales han insinuado que se 
estudia la "normalización^' dé las actividades 
políticas. Esta medida, obviamente, tendría 
que comprender la liberación del general Se-
regni y de cientos de presos políticos así como 
la promulgación de un decreto de amplia e 
irrestricta amnistía para que miles de urugua-
yos vuelvan déi exilio, para participar en la 
democratización del país, que más pronto de lo 
que nos imaginamos será una realidad, a 
despecho de los vesánicos usurpadores de la 
soberanía popular. 

En la Argentina como en Chile, a pesar de 
las arrogantes declaraciones sobre la decisión 
de los militares de perpetuarse en el poder, las 
condiciones que prevalecen en estos países, 
donde los trabajadores resisten y las fuerzas 
democráticas no se dejan doblegar, no obstan-
te de que la Iglesia católica se compromete 
con el pueblo en la lucha contra las injusticias, 
no se vislumbra un cambio, es cierto, pero las 
contradicciones internas, la presión de las 
reivindicaciones populares y la solidaridad 
latinoamericana, determinarán nuevas condi-
ciones para que la crisis que atraviesan las 
dictaduras, cada día más aisladas y repudia-
das en el concierto internacional, precipite su 
derrumbe y el consiguiente cambio. En Argen-
tina y en el Uruguay, lo mismo que en Chile y 
Paraguay, la resistencia organizada de los 
luchadores patriotas y revolucionarios, prueba 
que no ha desaparecido la voluntad de ser 
libres. 

En el Perú, el gobierno del general Morales 
Bermúdez ya conoce la fuerza de la resisten-
cia populár, que no ha podido destruir con la 
represión, como en el caso de la prolongada 
huelga d e j o s jmaestros y la combativa lucha 
de ios trabajadores mineros. Las elecciones 

fueron convocadas para 1980 y las fuerzas 
políticas de izquierda han anunciado su deci-
sión de formar un frente político para partici-
par en los comicios y enfrentarse al APRA y 
Acción Popular, en mejores condiciones. De 
cualquier manera, el panorama que ofrece el 
Cono Sur muestra el ocaso de las dictaduras, 
pero su inevitable derrumbe no será una tarea 

fácil ni se producirá como una concesión 
graciosa a las fuerzas democráticas, razón por 
la que, lejos del triunfallsmo, el nacionalismo 
revolucionario latinoamericano debe apoyarse 
con firmeza en la realidad para avanzar con 
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serenidad y firmeza hacia la libertad y la 
democracia, profundizando «1 proceso revolu-
cionario, en función de tas condiciones objeti-
vas, históricas» estratégicas y tácticas de cada 
pueblo. 


